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P P R F X I O S D E S U S C R I C I O N . 

Malarc) y BaiT,elona . . . • 
En los demás puntos de EspaQa. 
Ultramar 

Se paga poraDticipado. 
mìmeros sueltos 

, . 4 r s . al mes 
. . 1"} rs. t r imestre . 
. . 70 Tà. al afio. 

1 real y medio. 

Hedaccion y administración, Hiera, 

Las anuncios se Insertarán á 1 6 m r s . l ínea á l o s suscritores, y 32 á 
los no suscritos. , 

A los suscri tores se les inser taran, gratis t res l íneas mensuales . 
No se devuelven ios originales, pero se inutil izaran. 
Lassuscr lc iüoes coraiiinzan s i e m p r e en 1 . ° de raes. 

I>üiNTOS l)K SUSCinCION. 
Maloró, Imprenta de Abada). iíínTdOH». Sauri , cal le Anclia. Mañero 
Rambla lie Santa Mtìnica. Vive.-«, plaza de Saula Ana. Lopez Vernaposi 
calle Anclia, Uambla del ci-ntro, \ Oiitro de obrus de CíHíiIuhc '.'late-
ría, üabima. D. Andrés Graupera , l ibrería nacional y esti angera , c a -
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. ^ , Salidas. 

De Barce lona á las 7 m . tarde. P a r a Barce lona m . y U tard. 
De Gerona á las m . y m tarde. Pa.ia Gerona 7 m. Id . 1 larde. 

NOTA En los buzones se recogen 'as cartas u n a hora antes de la salida de los corr s. 
Correos en Barcelona. 

De Madrid 4 v media t . y 9 n . Para Madrid 6 y 1̂ 2 m. 
D e M a n r e s a . S o l s o n a , l Í e r g a y C a r - Para Manrcsa , Solsona, 

Ferro-carri l de Barcelona á Gerona. 

dona 9 m . 
De Valenc ia 10. y media m . 9 n . 
De T a r r a g o n a 9 noche . 
De Gerona y es l ran jero . i t . 
De Gerona . . . . T t. 
De igua lada 9 v media m . 

B a r g a 
Cardona 4 y media tarde. 

Para Valencia 6 m. 4 t . 
Para T a r r a g o n a \'i y media t. 
Para Gerona y estranjero t . 
Para Gerona 6 m. 
P a r a i g u a l a d a 6 v media m . 

Entradas. 
D e B a r w l o n a á las 7 l i . 1 0 , 2 0 m a ñ a n a . 

I d . 4 , 2 , 6 . 5 h . t a r d e . 
Do R m p a l m e . « , 4 3 h . m a r i . 2 , 3 8 t a r d . 
D e . \ r e ñ s . 0 , 2 0 in . 1 - 2 , 1 9 6 . 1 9 t a r d e . 

Salidas. 
P a r a B a r c e l o n a h . 8 , c 0 m a ñ a n a . 

I d . 12 . -21 h . 2 . 4 : 3 7 , 2 4 l i . t a r d e . 
P a r a K n i p a l m e . 7 . 7 l i . i n a ñ . l . o o 

P a r a A^el^^. 1 0 , 3 0 i n . 4 . C 7 , 0 i l e 

De G'i-anollers, "Vich, Mova v Cal - Para Granol lers , "Vich, Moyá y C a l -
des de Mombuv 8 m. des de Monhiiy 6 y media . 

N O T A . L a correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Real se dirige po? Valencia . 

Línea de Granoilers. 
. í a / ñ / a s . D e l i a r o e l o n a á 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a ñ a n a . l , 5 , ! i . t a r d o . 

De G e r o n a , 6 h , 1 2 m a n a n a . 

J>e Barcelona á Tarragona. 
B e B a r c e l o n a á T a r r a g o n a 6 h m a ñ a n a . 1 . 3 0 t a r d e . 

1(1. á M a r í i i r e l l 6 h . 8,3011*. t 2 m a ñ a n a . 2 , 3 0 h . O l a r d e . 
I d . á V i l a f r a n c a 5 h , 1 2 m a ñ a n a , 1 , 3 0 h . - i , : ] © t a r d e . 

De Barcelona á Zaragoza. 
D e B a r c e l o n a á Z a r a g o z a 7 , 3 0 m a ñ a n a . D e B a r c e l o n a á L é r i d a 1 2 , 3 o l a r d e . 

I d . á M a n r e s a 4 , 4 5 t a r d e . — D e B a r c e l o n a á T a r r a s i i . 7 , 5 h . t a r d o . 

M E M O B S A A N Ü . 1 L 
DE \A CAJA DE A H O R R O S m M A T A R Ó , 

leida por su secretario - . José García ©liver 
EN SESÍON PÚBLICA DE 3 Dli MAlíZO DE 1867. 

lil. 

S E Ñ O R E S : 

( C o n c / u s í o n . ) 

l i e m o s indicado que el papel moneda no c rea ni 
oreará nunca el átomo mas insignificante de capital ; 
pero conio, si no lo c r e a , impidesu e s t a n q u e i m p r o -
duct ivo, a-l mismo tiempo que facil i ta la c i rculac ión, 
ayuda al movimiento económico y reemplaza por su 
transmisión espedita al numerario en una gran p a r -
te de las transacciones mercant i les , de aqui que 
cuando, al impulso de la desconQanza se precipitan 
sus tenedores á las puertas de las Sociedades que lo 
emit ieran, para cambiar lo por metál ico, se sienta 
en ios. primeros dias un vacio doloroso que produce 
una perturbación general en los negocios , 

Este es el defecto del papel moneda, que , sino lle-
g a á contrabaláncear , a tenúa un tanto las venta jas 
incontestables de la emisión f iduciar ia ; pero pasar 
mas allá de este limile en los cargos (¡ue se le d i r i -
j a n , a c h a c a r l e el origen de las crisis monetarias , 
considerai'le como el único instrumento del crédito, 
cuando todos podemos observar que no es otra cosa 
que una de las variadas y múltiples formas que to-
ma aqnel principio, é imputarle por último los d e -
sastres económicos que en estos momentos estamos es-
tudiando y q u e , como habéis visto, se fundan en p é r -
didas tan reales y positivas como naturales , es 
echarse en brazos de una preocupación mas c iega 
que aquel la que dominó por mchos dias á la g e n e -
ralidad de nuestros conciudadanos, que miraban 
aquella crisis como una simple crisis monetaria . 

El tiempo sin e m b a r g o , gran descubridor de 
verdades, ha venido á demostrar que si bien la c r i -
sis monetaria no ha díijado de manifestarse en c i e r -
tos momentos y en determinadas plazas, no era ella 
l a q u e nos a b r u m a b a ba jo el peso que nos rendia; 

porqué cuando en una nación eslalla una crisis pura 
y simplemente monetaria, la rapidísima elevación 
de los cambios provoca la importación de las e s p e -
cies metál icas que restablecen luego las condiciones 
normales del mercado, mientras que lo que nosotros 
hemos sufrido h a sido una larga y penosa e n f e r -
medad que apenas nos ha dejado fuerzas para la 
con\'^lecenpia_. _ _ 

El ecsámen atento de los hechos revela as imismo 
que , lejos de ser el papel moneda el agente morboso 
de nuestro males lar , ni s iquiera puede acusársele 
de un verdadero y trascendenlal abuso ( l ) de c o n -
fianza; pues en este caso los primeros es tablec imien-
tos que se hubiíiran quebrantado, habrian sido las 
sociedades l ibres ó menos vigi ladas é intervenidas 
por el Estado; y no obstante, lo que el estudio de 
ios acontecimientos nos dice , es que los pr imeros 
que se derrumbaron fueron grandes casas de c o -
mercio y respetables establecimientos industriales 
que hablan confiado demasiado, no en el crédito 
públ ico , sino en el crédito par l i cu lar ; que los que 
les siguieron de c e r c a fueron los bancos de Y a l l a d o -
lid, de Madrid, y de Cádiz, inspeccionados y m i m a -
dos por el Estado, y que solo en último término han 
sucumbido a lgunas sociedades de emisión, no por 
el papel que habían lanzado á la c i r c u l a c i ó n , sino 
que arrastradas por cálculos equivocados , c o m p r o -
metieron sus intereses en los Terro-carr i l es y en 
otras análogas empresas . 

He a h í , Señores , analizadas las causas g e n e r a -
doras de nuestra s i tuación. Cálculos errados , obras 
que debían hacerse en c incuenla años llevadas á 
cabo en un breve período, capitales perdidos que no 
volveremos á recobrar sino con el desarrollo y el 
aprovechamíenlo de las diversas fuerzas y elemeníos 
de producción con (|ue cuenta el país, y hácia cuya 
aspiración deben tender todos los esfuerzos. 
Fé en nuestro propio poder, confianza CMI el 

(1) D e c i m o s verdadero y 1 rascetidefílai abuso p o r i j u e solo 
e s l e es el q u e p u e d e o c a s i o n a r s e r i o s c o n l l i c l o s . L o s abu.-os 
a is lados e c s i s t e n , sin qi ip pi iedan e v i l a r ? e , e n tas m a s a d -
m i r a b l e s insl i tucioneí» l i u m a n a s . 

porvenir , firmeza en llevar á feliz c ima la red ya 
muy adelantada de los ferro-carr i les , porque es n e -
cesario sa lvar con valor y osadía lo que eslá e m -
pleado y a ; constancia en abr i r nuevas y numerosas 
carre teras , como está haciendo años h a c e Calalufia-
acierto en aprovechar para el riego las a g u a s que á 
pesar de ser escasís imas se pierden casi en su t o t a -
l idad; resolución en difundir la e n s e n a n z a ^ g r í w l a 
para s a c a r del suelo una producción mas a b u n d a n -
te; decisión en fomentar la colonizacion en nuestras 
desiertas c o m a r c a s ; mano firme en apar lar de los 
empleos á la juventud, obligándola á pisar la senda 
gloriosa del t raba jo ; y p o r útíinio, s u m a cautela 
en no dejarnos ar ras t rar , por impresiones pasa jeras , 
á m e d i d a s ^ n c a m i n a d a s á la restricción del crédito, 
que facil itando la transmisión de los productos y de 
los servic ios , puede decirse con iMr. H o r n , que s e -
ñala una de las élapas mas notables de la c i v i l i -
z a c i ó n . 

He ahí el único camino (¡ue debemos seguir , y 
por el cua l , dejando á un lado infructuosas v a c i l a -
c iones, ha de m a r c h a r nuestro país, ansioso d e c i c a -
trizar sus profundas heridas. 

I V . 
S E Ñ O R E S : 

Por el cuadro de la situación económica que á 
grandes rasgos a c a b a m o s de bosque-jar, habréis n a -
turalmente comprendido que en el año últimamentfi 
transcurrido no habrá podido todavía echar esta 
Caja de ahorros las raices que demanda el bien dtí 
nuestra poblacion; sin e m b a r g o , es (al la naturoloz:i 
del crédito de que goza osla fiL^Iilucíon, { ¡ue 
cuando en ei período álgido de la cris is que a ! i a -
vesamos, e m b a r g a b a el (iánico á los corazones mas 
osados, hízose a|)eoas sentir entre nueslros impo-
nentes que, ni por un momento , perdieron Ja a b s o -
luta confianza que eu la Caja t ienen. 

Asi se esplica que al presentaros el ba lance ve-
rificado el 3 1 Diciembre del G6, podamos anunc ia -
ros i jue los capilales de los iniponontcs han subido 
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